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El objeto es ir disfrazado con un traje cualquiera y cabalgando en caballo, muía 6 burro. 
Se cree que abundarán principalmente estos últimos.
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i respondieran á  m is  im -  

I presion es tendrían  qne ser  
tr is te s . Cada paso e s  una  

d esg ra c ia , cada  n o tic ia  u n a  m a­
la  nueva; e l ánim o m ás alboro- 
zado y  propenso a l regocijo  en  
esta s  c ircu n sta n c ia s  se  e n tr is ­
tece , y  la  r isa  m ás exp on tán ea  
y  fuerte se  tru eca  en  la m en ta ­
c ió n . L os a r tis ta s  van  d esfilan ­
do a n tes  de tiempo; io s  am ig o s  
n os abandonan d em asiad o  pron­
to. L as crón icas de los periódi­
cos parecen  partes de b ata llas;  
todo se  v u e lv e  en  e lla s  hablar  

de m u ertos y  de heridos por la  d e s ­
g r a c ia . .

P ero  en fin, no es  c o sa  de seg u ir  
con la  cara  ser ia  y  usando ton os Je- 
rem iacos. Cada hom bre que a g u a n ­
te  su s  d isgu stos: Corara populo no se  
debe llorar . H ablem os de M adrid y  
de su s  fiesta s U n as fie sta s  que pa­
recen  la s  de P o lvoran ca , d icho sea  
con el debido resp eto  á  su s  o rg a n i­
zadores, á  lo s  de la s  fie sta s  b ara tas, 
pero poco en treten id as. M ás le s  sor­
prende á  los forasteros que a lgun os  
de los festejos urdidos por la s  r e s ­
p ectiv a s  co m ision es, e l surtidor de 
la  P u erta  del Sol a lzán d ose  a ltivo  
sobre e l mar de cabezas humanas que 
s e  a g ita  alrededor del pilón.

¡El pilón, e s e  v a so  donde debieran  
beber m uchos! com o diría a lgú n  afi­
cionado á  la s  fra ses .

¡Y á  todo esto  la  carne por la s  nu­
bes! T en em os, lo s  m ad rileñ os, un  
en em igo  del a lm a m enos; la  ca rn e . 
L as lam en tab les e sc a se c e s  de la s  
señ o r ita s  cu rsis  que van  por e so s  
R ecoletos de D ios, enfu ndad as en  
su s  co rsés, s e  aum entan  con la  p e ­
nuria carn a l que aflige á  los estó­
m agos co rtesa n o s. Subir la  carn e de 
precio es  com o detentar la  sob era ­
n ía  n u tr itiv a  del estóm ago . A lim en­
to  restrin g id o , com o el su fra g io  que 
conceden los lib era le s  vergon zan tes  
ó los reaccion arios pudibundos.

Y eso  que s i bien se  m iran la s  co ­
sa s , el aum en tar de precio la s  ca r­
n e s  (m u ertas y  de va ca , carn ero, et­
cétera) no tien e  para m u ch as p erso ­
n a s  gran  im p ortancia . Conozco á 
un a m u ch ach a  que daría  todos lo s  
rosbeafis del m undo por un a gorra  
de ú ltim a m oda ó un aban ico  v is to ­
so . iA ngel de Dios! Cuando la  veo  
cruzar la  ca lle  (co n ste  que hablo en 
verso s in  prem editación) con su  cin -
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Y aun hay quien dice que las damas no 
tienen espalda.

g en era l. Los p agan os son  lo s  pre­
ten d ien tes y  lo s  n ov ios. E s que e sa s  
in fe lice s  tienen  la  vanidad com o a l i ­
m ento; a lim en tación  que su e le  pro­
ducir grandes in d ig estio n es . P o llita  
h a y , que por fuerza de ta les  em p a ­
ch os, no puede á  e s ta s  horas ab an ­
donar ni un so lo  m om ento la  p osi­
c ión  horizontal.

*
* *

Hubo fu egos artific ia les , de noche  
(claro e stá ) y  con  m ucha llu v ia  (e s­
taba escuro). L as m ultitudes que se  
ag itan  en tre  som bras proporcionan  
g o ces  in u sita d o s. Por eso  entre el 
e lem en to  jo v en  h ay  ta n to s  partid a­
r io s de los fe ste jo s  nocturnos. ¡P o-
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tura fin ísim a, su  cara  chupada, su  
cuerpo en ju to ,'cu b ierto  de a rru m a ­
cos y  p ienso  en la s  en sa la d a s cru e ­
le s  que m an tien en  firm e á  tan  p ere­
gr in a  belleza , afirm o s in  h ipérbole  
que la  M oda es  una sublim e d iosa , 
an te  la  cu al in fin itas m u ch ach as  
rinden la s  ch u le ta s  que debieran  
co m erse , con vertid as en  ofrendas  
de c in ta jos. Y no e s  que la s  ta le s  
m u ch ach as sea n  p a g a n a s, nó. C ató­
lica s  y  m uy ca tó lica s  parecen  por lo

F R A S K S  HKCHAS.

der requebrar á  la  que se  am a, á  la  
n o v ia  á  prim a fija, s in  tem or de que  
la  m am á escu ch e  lo s  arrebatos de 
len gu aje, n i vea  tam poco lo s  arre­
batos m ím icos m á s ó m enos in con s­
c ien tes  que el ga lan tead or se  perm i­
te! lE s un p lacer im p osib le  de d es­
cribir! A si se  e x p lic a  la  e sca m a  de 
B enito , uno que tien e  va r io s  am igos  
y  un a m ujer m uy gu ap a . E l cu al 
B en ito  dejó el otro d ía  que su  m ujer  
acu d iese  á  la  función de pólvora; 
por cierto  que la  e sp o sa  se  encontró  
en lo m ejor de la  función con  uno de 
lo s  ín tim os del m arido y  con é l pasó  
la  agradable v e la d a . M ire u sted  — 
m e decía  B en ito  después de sab erlo . 
—Me tienen  m uy quem ado eso s  fu e ­
g o s a r tific ia les . T en ía  m ucha razón  
B enito  para hablar aca lorad am en te . 
Su fu ego era  natural.

El b atallón  e sco la r  h a  tenido un 
éx ito  ex traord in ario . Por que aquí 
todos hab lan  m al d el m ilitarism o, 
pero la  boca se  le  h ace  a g u a  á el 
m undo en tero  pensando en  la  vida  
m ilita r . L as ch ica s  casad eras se  
despepitan  por los ten ien tes; se  debe 
hacer co n sta r  que á  veces la s  ma- 
m ás de e s a s  ch ica s  h ab lan  de un 
m odo ta l que m ás v a le  no o ir la s . 
L os hom bres se su d o s  s ien ten  la t i ­
dos apresu rad os d el corazón c u a n ­
do contem plan un desfile de trop as. 
L os niños se  p avon ean  g a llard os, 
orgu llosos, cuando lo s  v is ten  un u n i­
form e, le s  en tregan  un arm a y  en  
correcta  form ación los hacen  p asear  
por la s  ca lles.

L a am bición m ás grande de un 
m uchacho e s  lleg a r  á  cap itán  g e n e ­
r a l . . .  ó á  ser  L agartijo.

A sí s e  ex p lica  la  corrección  con  
que ju eg a n  á  los so ldados y  la  ser ie ­
dad con que lid ian  á  su s  com pañeros  
en la s  p lazas de la  v illa .

C onste que e so  del batallón e sc o ­
lar e s  co sa  que todos aplaudim os. 
Por su p u esto  que nu estro  e n tu s ia s ­
mo no lle g a  h a sta  el p u nto  ex traor­
d in ario  de que hacía  g a la  un a señ o­
r ita , la  otra noche, en  la  ca lle  de  
A lca lá . La ta l señ o rita , acom p añ a­
da de su  papá, p resen ciab a  e l d e s ­
file del b atallón  esco lar; su  regocijo  
era  g ra n d ís im o , tanto que en  un  
arranque de com p lacen cia  v o lv ió se  
h ácia  e l  autor de s u s  d ías y  con  
acen to  in ocen te , le  dijo;

—/A y p ap á , cu an to  m e a legraría  
yo  de ten er  todos e sto s  niños!

J .  F r \ncos R odríguez . A
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TODOS DICEN LA. VERDAD
(LETRlLtA EPIGRAMÁTICA.)

Asegura un diputado 
muy conocido en la Villa 
qne tiene apellido honrado; 
le llaman Ladrón y Hurtado.
Nadie lo duda en Castilla.

Va diciendo Santarén, 
médico del hospital, 
que su sala eslá muy bien 
y sus enfermos luuy mal.
Es esto verdad también.

Le dice una viuda á cierto 
amigo muy consecuente:
—Tengo á mi esposo pi-esenle 
aunque el infeliz ha muerto.—
Y esta señora no miente.

Hoy hay ciertos amadores 
que haciendo conquistas van 
echando á las damas ñores; 
y es verdad, que estos señores, 
las echan  y no las dan.

La que no es rica ni es bella, 
cuando un novio ha conseguido, 
dice:—Ya pesqué un marido.— 
Verdad, que aunque es trucha ella 
un buen atún ha cogido.

Un boticario declara 
que nadie llegó á morir 
por drogas que él despachara.
{Esta es verdad de agua clara 
y se le puede admitir.)

E! prestamista Marqués 
comulga con gran frecuencia. 
Cierto, que comulgares 
rezar, hacer penitencia 
y tragarse á Dios después.

Asegura doña Irene 
que es mujer tan dadivosa 
»jue al que le pide una cosí 
ella le dá lo que tiene.
Cierto, que no es engañosa.

Conrzeo un vate que jura 
que su vena es más que un r/o; 
y es verdad lo que asegura, 
pues yo le trato y os fío 
que hace cantos y murmura.

Dice un crítico pigmeo 
que muy bien pagado está.
¡Bien pagadol ;Ya lo creol 
por cinco céntimos leo 
cada rebuzno que dá.

Un gobernador ladino, 
que se comió una ciudad, 
á Madrid cesante vino 
y dijo:—perdí el destino.—
Quedó perdido, es verdad.

Cuando diga un delincuente: 
—Señores, soy inocente.—
Bien se le puede creer.
Su inocencia está patente 
en que se dejó prender.

Rafael Torromé.

liLOS TIO S SE VANÜ
(páginas de mayo.)

las ocho de la mañana ya han llegado 
á Madrid todos los trenes que tienen 
que llegar—á una hora m á otra.

Esta observación desconsoladora la be he­
cho yo solo hace unos días.

FIESTAS DE MAYO-

Ilu m in a cio n es,

carreras

y"
y

•y/

y  corridas.

¿Por qué?
Verán ustedes.
Apenas había cogido yo el sueño la otra ma­

ñana, cuando me despertó á grandes voces mi 
tío.

Todo el mundo tiene, por lo menos, un tío 
—mientras no se demuestre lo contrario.

Este tío es como las enfermedades erupti­
vas; me sale lodos losaños por primavera.

—Arriba, gandul,—me dijo, tirando do la 
almohada.

—Pero justed aquí yal 
—Acabo de llegar en el expres.
Entonces medité.
¡En un país civilizado liega el expres antes 

de que haya echado uno el primer sueñol 
¿Qué tren—ni qué persona regular llega á 

esas horas á ninguna parte?
No hubo remedio.
Tuvé que vestirme y convenircon mi tío en 

que era preciso disfrutar de los encantos de 
una mañana hermosa de Mayo y con fiestas. 

Fuimos al Retiro ¡estaba deliciosol 
Nos embarcamos ¡estaba escrito!
Tomamos chocolate ¡estaba clarol 
Ponderamos las galas con que se viste la 

naturaleza, por cuenta del Ayuntamiento; 
alabames el esmero, y.la economía y el idio­
ma del Lactance Club, que es como se llama 
el establecimiento donde nos colocaron el cho­
colate; respiramos el excelente ácido carbó­
nico del reino vegetal y tuvimos bronca con 
un cochero que nos tomó—¡á los dosl—por 
aves de paso.

¡Confundirme á mi con mi tíol 
¡Cuán desgraciado soyl 
Después de tres horas de vagar, y de salir 

provisionalmente de la prevención hasta el 
día del Juicio, por las diferencias coa el au- 
tomedonle, almorzamos, no se dónde, pero 
¡almejas con arroz y queso de bula!

Eso no se borrará jamás de mi imaginación. 
Por la tarde visitamos al Santo, compramos 

un botijo y comimos torraos.
¡Hay momentos en la vida del hombre que 

parten el alma!
¿Quién puede decir que no irá á la pradera 

con su tío?
¿Quién está libre de comprar un botijo? 
¡El que no haya comido nunca torraos que 

levante el dedol
La hija de mi patrona es muy guapa y s í 

llama Felipa.
Pero no adelantemos á Felipa. 
Retrotiém onos.
Ella saldrá á su debido tiempo.
Aquel día estuvimos en donde nos dió la 

gana.
Y por la noche ¡al Oriental!
Como el personage del sainete de Vega.
Me acosté molido.
Mi tío intimó con la patrona.
¡Yo amaba á Felipa!
¡Que líol 
¡Que tío!
.¡Dios míol 
Prosigamos.
Hasta el momento de la catástrofe no se se­

paró mi tío de mí.
Dedicamos una mañana á las obras del Ban­

co; asistimos á la corrida extraordinaria con 
nuestros dos billetes de tabloncillo de anda­
nada; ¡cuando salió la gente todavía no había 
llegado basta nosotros la lidia completa del 
cuarto torol

Mi tío se empeñó en oír la misa de campaña.

.4
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El altar estaba ea la puerta de Alcalá y no­
sotros no pudimos pasar de la calle de Se v illa.

Pero se le ocurrió una idea salvadora; y 
oímos la misa.

[Por teléfono!
Y ¿por dónde habíamos de faltar á los fue­

gos?
iComo que por causa del mal tiempo dio 

orden de adelantarlos el alcalde, y nosotros 
que lo supimos nos plantamos allí sin comer!

Por cierto'que la tarjeta de libre circulación 
que había comprado mi tío para visitar el 
viaducto y todas sus dependencias nonos sir­
vió de nada.

El Gobernador prohibió el paso.
Cuando salimos del Oriental el corazón no 

me anunciaba nada.
Llegamos á casa, y me acosté, pensé en Fe­

lipa y me quedé dormido.
Pero pasé la noche en una continua pesa­

dilla.
Soñé con las almejas, con el Lactante-Clxib 

y con Mazpule.
Presenciaba la corrida desde el viaducto, / 

el chocolate del Retiro se me antojaba sangre 
caliente y se me aparecíala imágen de Felipa 
entre montañas de arroz con almejas.

El ruido y griterío de los huéspedes y los 
desesperados gritos que daba la patrono me 
despertaron; arrójeme de la cama sobresal­
tado y oí pronunciar el nombre de Felipa.

—¿Qué, la han guisado ya?—pregunté sin/ 
saber lo que decía y bajo la impresión de la 
pesadilla.

—Ha huido, se ha escapado—exclamó la 
patrono con acento desgarrador.

—¿Con quien?—balbuceé yo.
—¡Con el forastero!—replicó un huésped.
lAh!
jConmitíol
Caí como herido de un rayo.
¡El forastero lo era yol

Al concluir su relato mi pobre amigo 
me miró con extraviados ojos.

Inmediatamente llamó al mozo y, levantán­
dose para marcharse, me pagó el café.

Entonces no dudé ya.
|EI infeliz se había vuelto loco!
Caiga la parte de responsabilidad que les 

corresponda sobre los que brindando con pe­
ligrosos incentivos á los forasteros en esta 
época de fiestas, dan ocasión á tantas desven­
turas.

■losÉ ne Laseuna.

MI STERI OS DEL CORAZON

o puedo su straerm e á  su  a v a ­
sa lla d o ra  influencia.

Me a tra en , m e sed u cen , m e  
fa sc in a n .

¡Oh, la s  criadasi
S erá  p asión , m onom anía, aberra­

ción , lo  que u sted es  qu ieran, pero lo 
cierto  e s  que e l  ad orarlas co n stitu ­
y e  para  m í u n a  verd adera  n eces i­
dad.

[M isterios del corazón!
N o la s  puedo v er  s in  en tu sia s­

m arm e.
R ubia ó  m orena, a lta  ó baja, d e l­

gad a  ó g ru esa , en  sien d o  cr ia d a  de 
serv ic io  y a  a tesora  para m í todos 
lo s  en can tos im a g in a b les , y  m e ena­
m oro de e lla  com o un loco .

LA FLO RID A

aoK au R So  d e  d i s f r a c e s

Dos lechuguinos que no tardarán en encontrar un tercero para hacer una ensalada de 
lechuga.
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LA FLO R ID A
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CONCURSO DE DISFRACES
Lo que á ella le falta de ropa le sobra á él. Va á ser necesario que la abundancia del uno 

cubra las desnudeces del otro.

Adoro la s  criad as.
H e querido com batir  e sta  pred is­

posición  por todos lo s  m edios im a­
ginab les; todo h a  sid o  in ú til.

F u era  de e lla s  no en cu en tro  gu sto  
ni p lacer para nad a.

He tratado de en go lfarm e en  la  
reso lu ción  de in trin cad os prob le­
m a s, he ju gad o a l ajedrez y  cu ltiv a ­
do m ás de dos m e ses  e l  corn etín  de 
pistón ... y  que s i qu ieres.

E l dó sosten id o  y  e l  jáq ue á  la  
rein a  no han  logrado tranquilizar  
m i corazón.

[Mi corazónl
Y o no ten go  corazón. En v ez  de  

corazón ten go  una cocin a  eco n ó ­
m ica.

A llí no pueden en tra r  m ás que  
criadas.

Juana fué mi prim er am or. T en ía  
yo  en ton ces diez y  s e is  añ o s. La 
h ice  m i d eclaración  en  la tín  para  
im p resion arla , y  m e con testó  arro­
ján dom e á  la  cara  un m anojo de e s ­
pinacas. ;Más de qu ince d ías o s te n ­
tó sobre m is frescos carrillos  de co ­
le g ia l la  m arca  ind eleb le de aq u e­
lla  verd ura de cuaresm a!

C onservé aq u ellas hojas en tre  la s  
p á g in a s  de m is lib ros de estudio, 
com o d u lcísim o recuerdo de m i p ri­
m era aven tu ra  am orosal 

¿No e s  verdad que e sto  e s  un a  
sim pleza?

Y a lo  s é .  Pero una fu erza  in v e n ­
cib le  m e atrae, m e em puja h a c ia  
e lla s  con  im án  ir re s is t ib le .

¿Qué será  esto?
A v eces  sosp echo  que puede ser  

un ca stig o  providencial. H ay sec r e ­
to s horrib les en  e l sen o  de la s  fam i­
lia s , y  quizá e s té  y o  purgando por 
tan  ex tra ñ o  m odo, a lgún  delito  n e ­
fando com etido por a lgu n o  de m is  
abu elos.

¡Quién sabe!
[El ca stig o , s i  lo e s , no puede ser  

m as espantoso!
¡No poder am ar m á s que á  la s  

criad as de servicio!
T odos lo s  títu lo s  de nob leza, lo s  

m ás ra n c io s  p ergam in os, no tienen  
an te  mis' ojos el v a lo r  inapreciab le  
que una ca rtilla  exped ida en  el g o ­
bierno C ivil á  favor de Pepa ó  de 
P ascu a la , de R ita ó de In d alecia .

P a tr ia , ed ad , b e lleza , posición , 
todo m e im porta un com ino.

¿Sirve?
P u es b asta .
¡Así se  ex p lica  que cu en te entre  

m is conqu istas so lo  u n a  sórie in ter­
m inable de frega tr icesl 

Y no crean  u sted es que son  tan  
fác iles  de conquistar.

¡Oh, no!
Aun recuerdo con pena á  R osalía . 

A lta , fe a , d elgad a , con un cu ello  
parecido a l cu e llo  de un a g ira fa . Me 
despreció , se  burló de m í, y  se  d e s ­
pidió de c a sa  s in  concederm e e l m ás  
pequeño favor. D esesperado por su  
au sen cia , e stu v e  m ás de dos m eses  
levan tán d om e á  la s  c in co  de la  m a ­
ñ an a , y  yendo a l Parque de Madrid, 
donde m e p asab a  la s  h oras m uertas  
d elante de la  ja u la  de la s  g ira fa s , 
que tan to  m e recordaban á  mi h er ­
m osa R o sa lía ... ¡Pobres an im alitosl 

U n a tarde tropecé en la  e sca lera  
con T o m a sa . T raía  un h erm oso  c o ­
nejo asido  por la s  patas tra sera s , y 
y o  s in  reparar en  e l cuadrúpedo  
a la rg u é  m is tem b lorosos brazos  
para en lazar e l ta lle  de la  fám u la ...
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L A  F IE S T A  U E  LO S B E R R O S

—El festejo que seguramente ha de agra­
darme más es ei de los burros de la Florida. 
Habrá muchos.

—Sí, señor, muchos. No faltaremos.

E ra a r isca  y  ruda com o e lla  so la  
y  con testó  á  m i ca r ic ia  azotándom e  
e l rostro  con e l conejo,

¡Oh, qué azotel
jDesde aquel m em orable en cu en ­

tro , m udó mi cariñ o  por la s  criad as  
con un a ir re s is t ib le  sim p atía  por los  
a n im a lito s  de p e lo largo l

R am ona fué una de m is  p asion es  
m á s v o lc á n ic a s . M ás de un año  
lle v é  sobre m i corazón, com o pre­
c io sa  reliqu ia , una p eseta  fa lsa  que 
m e d ev o lv ió  un día de la  plaza, d es­
p u és de hab erla  m ordido con  lo s  
d ien tes para dem ostrarm e que era  
de plomo!

¡Cómo plom o derretido sen tía  yo  
circu lar  la  sa n g re  por m is v en a s  
cada vez que m e entraba R am ona el 
chocolatel

¿Y E ncarnación? O nce duros g a s ­
tad os en m edias de la n a  en m enos  
d e  qu ince d ías, probarán á  u sted es  
e l ca lor  con  que y o  em prendí su  con  
q p ista , en  pleno m es de D iciem bre.

¿A qué c o n tin u a r ? ... Mi v ida  es  
un esp a n to so  torm ento. Mi e x is te n ­
c ia  e s  la  e x is te n c ia  de un con d en a­
do. Yo no puedo v iv ir  así.

D urante la  noche turban m i su e ­
ño h orrib les p esa d illa s ...

B a ta llon es sinnú m ero de d om és­
tica s  m al peinadas, m e acosan  cual 
bandada de a v e s  de rap iña, rev o lo ­
teand o en  torno de m is b lan cos a l­
m o h a d o n e s ... y  m e gritan , m e l la ­
m an, m e p e lliz c a n ...  m e aturden  
con su s  e str id en tes  c a r c a ja d a s ... y 
h u yen  p resu rosas cuando tiendo h a ­
c ia  e lla s  m is m an os s u p lic a n te s . . .

D urante e l d ía  p aso  m i v ida  en  
la s  p lazu elas, en  lo s  m ercad os, m e 
pego á l o s  p u estos de fru ta s, entro  
fu rtivam en te  en  la s  c a r n ic e r ía s . . .  
m e brindo á  llev a r  los ja r r o s  de la  
le ch e , y  4  co lg a r  de m i brazo la s  
s a r ta s  de lo s  b u ñ u e lo s ...

Me procuro la  am istad  de todos 
lo s  carboneros del b a r r io . . .  y  m ás 
de quince d ía s  e stu v e  llevan d o p e ­
tróleo á  dom icilio .

lE sto  e s  horrible, p avorosam en te  
horriblel

]A cabaré por h acerm e a g u a d o r ... 
ó burrero!

E l ca so  e s  v er la s , h ab larla s, tu ­
t e a r la s . . .  in tim ar con e lla s .

U n d eta lle , para term inar.
T engo trein ta  rail duros de cap i­

t a l . . .  ¿Y en qué p en sarán  u sted es  
que in v ierto  la  ren ta  de m i fortuna?

En com prar en  e l R astro  un ifor­
m es de soldado de todas a rm a s  y  de 
todos lo s  in stitu to s .

¿Para qué?
L os d om in gos m e d isfrazo de so l­

dado, y  voy a  la  V irgen  d el Puerto  
para b a ilar con e lla s .

E l dom ingo pasado  fu i v estid o  de 
guard ia  c iv il.

P ara  e l próx im o ju e v e s , que es  
fiesta , y a  tengo preparado otro u n i­
form e.

Iré de caballería .
[Y pensar que no he m ontado en  

m i vida!
¡Bahl ¡Qué im porta!

M. PlKONETTE.
Por la traducción.

E . Navarro Gonzalvo.

VAMOS PINTANDO

'n tes  de sa lir  de la  sa la  A s a lu ­
dem os en el Sr. V a len zu e la  un 

‘‘̂ ‘ex ce len te  pintor de d esn u d os. 
Por cierto que en el ca tá lo g o  d ice al 
lleg a r  a l cuadro, s in  duda por un 
error verdaderam ente lam entable; 
R etrato de la  Srta. D.'‘ N . . ,  F . . .

En la  sa la  B  h a y  de todo, com o en  
b otica . S ilv e la  exp on e un a Tienda 
Asilo m u y d iscutida, y  en  la  que solo  
m e g u sta  una figura, la  de la  joven  
en lu tad a . L u is  A lvarez  tien e  v a r io s  
lien zo s, on ce  lo m enos; tam bién  es  
discutido, pero no por m i. Me pare­
cen  e x c e le n te s  la  Visita de pésame, 
Señor Feudal, Boda en Toledo y  ca s i  
la  m itad de La silla de Felipe II.

B ertodano, uno de los m ejores d is ­
cípulos del pobre P la sen c ia , expone  
una Aldeana m u y m on a , y  B lanco  
Coris Prófugos y  desertores, cuadro  
pequeño pero m uy bien sen tid o  y  
m ejor pintado, b astan te  m ejor que  
otros de e s te  m ism o certam en , para  
lo s  cu a les  se  h a  g a sta d o  una de in ­
c ien so  que m ete  miedo.

R espetab le público: no s a lg a s  de  
e s ta  sa la  s in  v er  u n as Huérfanas, 
de Brugada; un precioso  Recuerdo de 
Toledo, de F ernand ez R odríguez; los  
Dos lienzos, d eG alofre; un lindísim o  
paisaje de G arcía Malo; un desnudito 
(357) y  un retrato  de G arnelo; una  
Calma, de G artner, d iscípulo , a u n ­
que parezca m entira , d el Sr. Ocón; 
un paisaje, de L arraga; los cuatro de 
Lhardy; dos cu ad ritos, de M anzano; 
uno, e l 744, de P ico lo , que e s  una  
n en a  m uy bien p in tada, y  los tres de 
P lá  y  G allardo.

N o se  puede perder tiem po en  
m irar un a fig u ra d o  L en go  que d e ­
b iera  titu la rse  Tambor mayor de 
amazonas, n i un lienzo de M adrazo, 
porque con esto  de no dar m ás que 
tres h oras por la  m añ an a y  o tras  
tres por la  tarde, no h ay  tiem po  
para decir Jesú s. Creen a lgu n os ino­
cen tes  que esto  se  h a ce  para que 
com an lo s  d epend ien tes, pero y o , 
que e sto y  en  e l secreto , s é  que no es  
eso , sin o  un s is tem a , de id a  y  v u e l­
ta  m uy in g en io so . V an  ustedes por 
la  m anana á  prim era hora y  em pie­
zan á  recorrer sa la s; ap en as han  
v isto  u sted es un par de e lla s , se  c ie ­
rra la  E x p o sic ió n . ¡ .\ la  calle! H ay  
que vo lver  por la  tarde ó quedarse  
s in  ver e l resto , y  se  v u e lv e , por lo  
cu a l han de tom ar u sted es dos veces 
su s  b illetitos, y  p a g a r lo s , que en  
esto  e s tá  la  gracia .

Pero en  fin, a n tes  de sa lir  de la s  
sa la s  B. y  C. es  preciso ver La expul­
sión de los judíos, de Sala; no hago  
m ás que repetir lo dicho por otros  
a l a segu rar  que S a la  e s  acaso  e l p in­
tor m ás d iscutido en tre  lo s  d é la  nue­
v a  g en era c ió n , lo cu al debe h a la ­
g ar le  porque ¡ay de aquel que no es  
discutido! Su cuadro, que e s  un h er-
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-No me diga esas cosas, don Torcuato, que me va á costar mucho trabajo ruborizarme.
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m osísim o  trozo de p intura que con­
firm a la s  ex cep c io n a les  facu ltad es  
de S a la , m e hace un efecto  particu­
la r ís im o  que no so y  el ú n ico  en sen ­
tir , e l de la  estrech ez  d el m arco en  
que se  d esarrolla  la  escena; hay in ­
dudablem ente en e l cuadro fa lta  de 
s itio  que agrupa dem asiado la s  figu­
ra s , y  se  s ien te  e sta  im presión  de 
ah ogo  que yo  he sentido . Por lo de­
m ás iquó K erm osa sobriedad , qué 
adm irab le  servidum bre d el natural, 
qué grupos de g en te s  asom bradas  
de la  au d acia  del inquisidor! El de­
fecto  que he señ alad o  e s  de lo s  que 
s e  corrigen  añad ien do te la , pero el 
d efecto  en  lo  dem ás, en  lo que de­
m u estra  al a r tis ta  g en ia l y  potente, 
e tc ., s í  que no lo supliría  S a la  con  
nada s i no lo fu ese . P on gam os, pues, 
un a prim era m ed alla , aunque no se  
la  den lu eg o , lo cu al debe ten er  á  
S a la  s in  cuidado.

S ig a m o s con Jim énez Aranda; 
a p en a s s i su  nom bre, hoy ilu stre , 
h a  sonado en an teriores ex p o sic io ­
n e s . A randa v iv e  y  p in ta  en  P arís; 
no h ay  m ás que verle  para com ­
prender que e s tá  a lejado de n o so ­
tros; su  asp ecto , su  m odo de v estir , 
todo lo  rev e la . T rece n ú m eros deí 
ca tá lo g o  ocupa lo que ha exp u esto , 
y  y o  no sé  qué adm irar m ás, s i la  
L e c t u r a  d e  u n a  p o e s ía  s a t í r i c a ,  el 
C risto, la  P a r t i d a  d e  a j e d r e z ,  la s  ad­
m irab les A c a d e m ia s  á p lum a ó U n a  
d e s g r a c ia .  E ste  cuadro es, sin  dispu­
ta , uno de los m ás prod ig iosos de la  
E xposición . Yo, que no sé  ¡oh, dolorl 
em plear cuándo y  cóm o e s  debido, 
la s  fr a se s  y«^oso d e  c o lo r ,  c a l ie n te  d e  
to n o s ,  d i f u s o  d e  l u z  y  dem ás con que 
lo s  in te lig en te s  que no pintan ju z­
g a n  á  lo s  que p in tan , diré que en  
e s te  cuadro de Jim énez A randa lo  
m á s adm irable e s  e l dibujo, correc­
to , e x a c ^ im o , s in  un a vac ilac ión ,

A
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PO<^ITIVO
—¿Qué mpjor festejo ni mejor baile popu­

lar que este?

s in  un a so la  deficiencia . A ñadan  
u sted es  la  verdad m a ra v illo sa  del 
m om ento y  d íganm e s i no e s tá  e l se ­
ñor J im énez A randa á  dos dedos de 
ser  e l  núm ero uno de lo s  p in tores  
de e s ta  E xposición . A hora... ¡vayan  
u sted es á  saber s i esta rá  c a l ie n te  d e  
to n o s  y  j u g o s o  d e  c o lo r !

Lo que s i e stá  p ositivam en te  j u g o ­
so  e s  e l dinero qu«»un a m a t e u r  ha  
dado por el cuadro, c inco  m il duros, 
segú n  m e han  dicho.

Q uedan todavía  en  e s ta s  s a la s  a l­
gun os lien zo s n otab les, com o e l de 
M ejia, por ejem plo, pero queda ta n ­
to por ver que es  forzoso  p asar á  
la s  sa la s  de la  izquierda. Y a s í  se  
hará en  otro artículo , que por m í y  
por u sted es q u isiera  que fuera e l ú l­
tim o .

F e d e r ic o  U r r e c h a .

- \

M ÁS F I K S T A S
—Si va usted á ver las fiestas puede abo­

farse el viaje: yo se las haré.

PACOTILLA.
A diez reales se ha elevado 

la carne en la villa y corte, 
precio que ha escandalizado 
porque no-hay quien lo soporte.

Exceptuando algún banquero 
dominado por la gula 
¿quién echa carne al puchero 
coraô no sea de muía?

por esa subida cruel 
que al vecindario desvela, 
todo el mundo está al nivel 
de los maestros de escuela.

Alegan los carniceros 
en su justificación 
que todos los ganaderos 
han subido el diapasón.

¿Y esa es razón suficiente 
jvoto á la adarga del Cid! 
para que el precio se aumenté 
de las carnes en Madrid?

No señor. Si en los mercados 
están los precios subidos 
y no hay carne de ganados, 
que den carne de perdidos.

Esa, haciendo una contrata 
con los que siguen su huella, 
se puede adquirir barata 
porque hay abundancia de ella.

La cuestión es. por el fuero 
de la costumbre imperante, 
que tenga carne el puchero 
aunque sea de elefante.

Pero quizá haya pasado 
que, por no dar en el guíd, 
sin razón se haya alarmado 
todo el pueblo de Madrid.

Vamos, que ustedes verán 
cómo en la carnecería 
compensan á los que van 
de la mucha carestía.

Y después de tanto ruido 
dirá el público confeso:
—¡Verdad que el precio ha subido 
pero han rebajado el peso!

¿Donde está, pués, la ventaja 
lii él daño en esta cuestión?
¡Si uno sube y otra baja 
claro que hay compensación!

J osé E strañi.

A Tomás Muñoz Lucena, el insigne autor de 
Las lavanderas,— un cuadro quo de seguro 
todos ustedes han admirado en la Exi'osición 
fJe Bellas Artes,—le obsequiaron sus amigos 
con un banquete en el Hotel Inglés.

Asistió á la fiesti lo más granado de Ma­
drid (y no lo decimos por nosotros) y lo cier­
to es que el obsequiado se lo merece. Por que 
cuidado si es simpático y sobre todo buen 
pintor. Vamos que se merece el banquete, cien 
más y la primera medalla, que eslo principal.

BANCO HÍSPANO COLONIAL.
ANUNCIO.

BILLETES IlIPOTECABIOS DE LA ISLA DE CUBA.
Con a rreg lo  á  lo d isp u esto  en  el 

artícu lo  I.** del real decreto de 10 de 
M ayo de 1886, tendrá lu gar  el 16.° sor­
teo de am ortización  de lo s  b ille tes  
h ip otecarios de la  Isla  de Cuba, em i­
sión de 1886, e l día l .° d e  Junio á la s  
once de la  m añ ana, en la  sa la  de s e ­
s io n es  de e s t e  Banco, R am b lad e E s­
tudios, núm . 1 , principal.

Según  dispone el citado a r tícu ­
lo so lo  entrarán  en  e ste  sorteo  los  
1.181.700 b ille tes  h ip otecarios, que 
se  h a lla n  en circulación .

L os 1.181.700 b ille tes  h ip otecarios  
en c ircu lación , se  dividirán para el 
acto  del so rteo  en 11.817 lo te s  de á 
cien  b ille tes  cada  año, rep resen tados  
por o tras ta n ta s  b o las, ex tra y én d o ­
se  del g lob o  l i b ó l a s ,  en rep resen ­
tación  de la s  11  cen ten as gue se  
am ortizan , que es  la  proporción en ­
tre lo s  1.24U 000 títu los em itid o s y 
lo s  1.181.700 colocados, con form e á 
la  tab la  de am ortización  y  á  lo que 
dispone la  rea l órden de 13 de M ayo  
de 1890 exp ed id a  por el m in ister io  
de U ltram ar.

A n tes de in trod ucirlas en e l  globo  
destinad o a l efecto , s e  expond rán  al 
público la s  11.680 bolas so rtea b les , 
deducidas y a  la s  137 am ortizadas en 
lo s  so rteo s  presentes.

E l acto  del sorteo  será  público  y  
lo presid irá  e l presid en te del B anco, 
ó quien h a g a  su s  v e c e s , a s istien d o , 
adem ás la  com isión  ejecu tiv a , d i­
rector geren te, contador y  sec r e ta ­
rio gen era l. Del acto dará  fó un n o ­
tario , segú n  lo  previene e l referido  
real decreto .

El B anco publicará en lo s  d iarios  
ofic ia les  lo s  nú m eros de lo s  b ille tes  
á que h a y a  correspondido la  am or­
tización  y  dejará ex p u esta s  a l públi­
co, para "su com probación, la s  bolas 
que sa lg a n  en  e l sorteo.

O portunam ente se  a n u n ciarán  las  
r eg la s  á  que h a  de su je ta rse  e l c o ­
bro del im porte de la am ortización  
desde 1.® de Julio próxim o.

B arcelon a  17 de M ayo de 1890.— 
El secreta r io  gen era l, A r i s t i d e s  de  
A r i iñ a n o ,

I I
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ARTICULOS DE CASAS EECOMEMABLES DE MADRID.

C H O C O L A T E S  D E  M A T Í A S  L O P E Z .
M ad rid .— E sc o ria l.

Elogiados por toda la prensa del globo, y premiados con 36 medallas de oro y Diplomas de honor.
VENTA DIARIA; 7 . 0 0 0  KILOS.

Basta probar estos especialísimos chocolates una sola vez para darles la preferencia entre todas las 
clases conocidas.—Exíjase la verdadera marca.

De venta en todos los Establecimientos de comestibles de Madrid y provincias.
Depósito central: Montera ’25.—(Ilicinas: Palma alta, 8, Madrid.

SELLOS DE CAUTCHUC
Todo lo más perfecto, nuevo y 

económico.
Se sirven las órdenes de pro­

vincias.
Agencia de publicidad51, MONTERA, 51.

LA ESPA Ñ O LA .
4>ran Fábrica de Cliocolalei^.

Pedid siem pre e sta  m arca, la más 
acreditada de Ei^paíia* por la  bon­
dad de lo s  artícu los em pleados para  
su  elaboración.

PASEO DE ARENERO S 38.
Para toda c la se  de en cargos, ór­

d en es y  a v iso s , d irig irse;
4 ,  I * r e c i a < i o s i ,  4 .

R E L O G E R IA .
H I O l T E I f i A  I I .

Remontoirs níquel, desde...............................11 ptas.
Remontoirs acero, desde.................... 14 ptas.
Roskoff níquel, desde........................  30 ptas.
Remontoirs plata, áncora, d e sd e ... .  24 p ta s . 
Remontoirs plata, señora, d e sd e ... .  22 ptas. 
Remontoirs acero, señora, d e sd e ... 20 ptas.

Cadenas de^de 7 5  céntimos.

M t Q U I N l S t U T O M l l T I C A S
FABRICADAS POR EL REPUTADO CONSTRUCTOR

D O N  S A B A S  R A M I R E Z
p a ra  la  v e n ta  a u to m á tic a  d e  o b je to s  v a r io s , m e d ia n te  u n a  m o n ed a  de

I D I I B Z  C I É ¡ 3 : T ' X i n ^ O S

p a ra  te a t ro s ,  p a se o s  y  s i t io s  p ú b lico s .
Representación exclusiva para España:

Agencia de publicidad: MONTERA, 5 1 .

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
C h o co la te s  y  ca fés .

La casa que paga mayor contribución industrial en el ramo, y fabrica
9 . 0 0 0  KILOS DE CHOCOLATE AL DIA.

38 MEDALLAS DE ORO y altas recompensas industriales.
De venta en todos los Establecimientos de comestibles.

Depósito general: CALLE MAYOR, 18 Y 20—MADRID.

Anuncios p ara  esta p lan a  y p a ra  los telones, vestíbulos, exterior y respaldos de butacas de los teatros de

A polo , M a rtin , In fa n til, E s la v a  y  F e lip e ,

A G E N C I A  D E  P U B L I C I D A D
s i .

Lil>‘ de Bravo, Sandoval 2. — 168 — I m p r e n ta  M ili ta r ,  Sandoval 4.

Ayuntamiento de Madrid




